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iPDcio & los clamores de júbilo. Besd la mano de la madre 
sin bablarpalabra, y estuvo llorando en los brazos de su pa­
dre. Este lloraba también la pasada gloria, y por compasión 
i  su bijo se había quitado del pecho la cruz de San Luis.

Semejante egreso, que ambas jovenes se babian imagi­
nado magníñeo y Iriunfante, las llend de cslu|ior, y lo que 
todavía es mas estrado (eran casi de la misma edad y de 
igual estatura, y las facciones de la señorita de Silly hablan 
engruesado un i>oca), el jdven coronel lomd li Elisa ;)0r su 
hermana, y á su hermana gior la forastera. Abrazd cariñosa­
mente á la primera, saludo con política á la segunda; y no 
viendo que ésta se sonrojaba ni que aquellaquedO cortada, 
se enceird en ungabinclc lleno de libros, donde pasaba todos

los días triste y silencioso leyendo lasgucrrasdc Tucídídes, 
los Comentarios de CCsar dios libros de Polibio. Estudiaba 
también los grandes capitanes, y á cada batalla ganada es- 
balaba un profundo suspiro. De este modo pasaba una vida 
austera y graveen medio de sus libros, buscando la soledad 
y con el semblante cubierto de sombría tristeza. Esiranán- 
dolo y disgustadas muy proulocon su indiferencia, murmu­
raban las jdvenes cada cual porsui>arle;la señorita de Silly 
iedijo en cunlianza a Elisa que si su hermano no la había 
conocido, cila sentía mucho hallarlo con aquel semblante 
tan triste.—Cuando dejd la casa paterna, decía suspirando 
mucho, era todo iovivoy alegre que puede ser un jdven; no 
hablaba sino de combates y de victorias, escribía sonetos y
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dSobre los escalones del puente.—Dibuja de F. Liz.

canciones: era muy aficionado á lacaza. y los domingos 
bailaba con uis aldeanas debajo de os olmos. Si í  veces no 
asistía d la fiesta el violioisla del país, mi hermano man­
daba buscar su violín y nos hacia bailar. En aquel ticmi» 
gastaba hermosos trajes bordados y la cabellera rizada; no 
tenia bigote, mas en desquite una pluma que llevaba en 
el sombrero, recordaba el blanco penacho de la batalla de 
Ivry. Eli casa no se oia sino su voz y sus gritos cn los bos­
ques... ¡Lo han mudado i  mi hermano! Se parece á un in­
gles puritano del tiemi>o de Cromwell, y si me dijeran que 
se ha hecho hugonote, no lo esiranaria.

Tales eran los dicursos de la.señorita de Silly con su jtí- 
ven amiga, quieu loque menos pensaba era lomar la defen­
sa de aquel gallardo caballero, cuya conducta le jiarecia á la 
verdad mas proiiia de un rústieoy mal criado que de un ea- 
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babero que gastaba espada. Las dos jdvenes, que creían es- 
lar muy solas, tenían sus confianzas sentadas en los escalo- 
nes de un puente rústico en la estremidid del parque, ai 
murmullo del agua cristalina, y ambas estaban muy distan­
tes de sospechar que el jdven estaba oyendo i  |«sar suyo la 
conversación de ellas debajo dcl arco del puente, donde se 
habia detenido jiara ver correr el agua, lo cual es la sefial de 
verdadera tendencia á cavilaciones. Al fin cuando ellas bu 
bieron espionado bien todas sus censuras regresaron al'cas­
tillo cruzándose los brazos por debajo del talle, y su actitud 
denotaba que la conversación interrumpida habia continua­
do con mayor ahinco.

—¡Ab! se decía Ur. de Silly, cuando uno es balido en una 
parte, lo es en todas, y el dia de hoy me acarrea una derro­
ta mas.
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Sin embargo, á la hora de cenar entrd coa el semblante 
mas risueño que de costumbre, y así que saludd á sus pa­
dres, hizo una atenía cortesía á lasjdvenes señoritas. La 
mesa estuvo a l^ re ; porque el anciano señor se hallaba en 
sus buenos instantes, y como era muy alicionado á prover­
bios, solld dos <5 tres uno sobre otro con gran saiisTaocion 
de los presentes.

—Ustedes se reirán, decía; pero mejor fuera que estuvie­
sen algo formales. El proverbio es el eco de la sabiduría de 
las naciones.

—Señor, repuso el conde deSilly, esa sabiduría délas 
nacionesseengafia con mucha frecuencia, y estoy muy in- 
edmodú con ella. Hoy mismo me ha hecho una mala (lasada 
la sabiduría de las naciones. Está escrito: al buen entende­
dor..... He oido cosas eslrañas acerca de mí, las que no
obstante, saliande encantadores labios. Si, por cierto, soy 
un rústico, un maniático, un tosco, un ciego, mal criado. 
o7 quú mas? iun hugonotel Y también muy mal vestido, 
muy poco culto y caprichosamente melancdlico.

A cada palabra que iba diciendo, puede calcularse lo 
grande fiue seria la confusión de las jdvenes y el gran rubor 
cjue se les presentarla en las mejillas. Do buea.t gana habrían 
deseado que la ccHiversacion tenida sobre el [)ucnic, hubiese 
sido debajo de tierra.

—Tú, hijo mío, no tienes buena suerte; pues en tu edad 
y guapo como eres, el menor eco deberla ser indulgente y 
grato. Muy favorable ros era cuando el rey, mi señor, y yo, 
no teníamos masque veinte aflos. Tales fueron las coufianzas 
de la señorita de La Valliere en el momento en que pasaba 
su majestad no lejos del solillo de las Camaristas. ¡Qué lin­
das cosas oyd ei rey!

—Este vd. s^u ro , replicd el coronel de Sllly, que aj me­
nos habían visto el perlU dcl rey d alguna indiscreta rama 
había crujido bajo los pies de éste. Pero si su majestad 
hubiese estado oculto en el bosqueciilo de Latona, acaso
habría oido verdades tan crueles.....  iPero qué imiwria! la
verdad es muybeUa y tiene muchos encantos, si se ha de 
creer el adagio.

tfaiuralmenle. la selloriia de Silly fuéla primera en vol 
ver de su turbación, y tomando muy pronto la ofensiva dijo 
con agradable sonrisa:

—La verdad es la que ofende, y el quete pica ajos come. 
dice el adagio.

La señorita de Silly era delicada y aguda, mas desde 
aijuel instante se interrumpid la indiferencia ante el conde 
y fas dos jdvenes, y restablecida la buena armonía, se pa­
seaban y hablaban como antiguos amigos, tomando su paite 
a  jdveo Elisa en aquellas gratas y honestas espansiones 

En Un inocentespasaiiemims trascurrid de este modoel 
verano; mas cierto dia, cuando acababan de ensillar los ca­
ballos para dar un buen paseo, entraba en el jiatio del casti­
llo una silla de posta cubierta de ¡«Ivo. La gente de la casa 
reunida ya en la plataforma, vid bajar á un hombre de edad 
mediana, que parecía ser un sacerdote corlesano que hubie­
se sido capitán de infantería antes de recibir Las drdenes 
Tenia elevada estatura y la cabeza hermosa; llevaba alzacue­
llo y las bolas sin espuelas. Su paso fiicil indicaba un hom­
bre degabineie. Era el abate Vertol, historiador lleno de ta­
lento y de elocuencia, inteligente y con todas las dotes de 
un historiador, i  esce¡>cion de esa cualidad suprema quo po­
co hace hemos indicado, la verdad. Cuidábase mucho menos

de ser verdadero que interesante, raro y curioso; y con tal 
que los materiales estuviesen á su alcance, se valia de ellos 
con mucho gusto; mas si era menester consultar japelcs an­
tiguos y buscar en el polvo de las bibliotecas un documento 
precioso, nuestro historiador prescindía de ellos aun con 
mayor gusto. Cierto dia que le prometieron una narración 
antentica del sitio de Halla, contesté:

—¡Ah! viene vd. demasiado larde, mi sillo tstd ya con­
cluido.

Esta celebre espresion del abate Vertot, ha tenido gran 
acogida y se cuenta hoyen el número de los proverbios.

El dia deque vamos hablando, llegaba directamente de 
E*arí$ uneslro sacerdote, siendo jMrtador de una gran no­
ticia.

-^Amigo. le dice al jdven, hoy secanla el Te Deumpor 
la j)az. Ya está vd. libre, y juntamente con la cruz de San 
Luis, le traigo la tírden para que vuelva á su regimiento; y 
si vd. DO tiene inconveniente, marcharemos esta misma 
noche.

Ai oir esta inesperada nueva se vieron brillar de alegría 
losojosdel jdven, quien en aquel instante tenia seis codos, 
ia talla de los héroes üc Homero, y entregando al padre aque­
lla cruz militar que con muyjuslo Ululo había ganado, le 
dice:

—Concédame vd. d  honor de recibirla de su mano.
El anciano caballero, con mano trémula de alegría colo- 

cd la cruz de San Luis en el ¡«cho de su hijo, y él mismo 
volvid á  ponerse la cinta encarnada que se habla quitado 
para no aumentar la humillación del hijo; pero inútilmente 
los jiadres lo rogaron al jdven que se quedase todavía en el 
castillo nada mas ijuc unos dias, para festejar su gloria; é 
inútilmente las jdvenes con sos silenciosas miradas lesu- 
¡ilicaron que no se marchase tan pronto; el conde ardía en 
impaciencia sin sabercomo reprimir su júbilo, y besábalas 
manos de los padres diciéndules:

—Déjenme vds. marchar. Velase ya ai frente de su regi­
miento, dbien iba á saludar al rey en Versalles al salir de 
misa, y el rey lo invitaba para que fuera á Marly; mas si era 
de noche á la hora de recogerse, el rey le hacia dar la pal­
matoria y alumbraba i  su majestad hasta la puerta de su cá­
mara; en fin, todas las ilusiones que puede formarse un jd­
ven un momento antes vencido, prisionero y desarmado, que 
de repente vuelve á verse llamar álas filas por la poderosa 
vozde la guerra. Marchtí, pues, concediendo apenas una úl­
tima mirada á las dos jdvenes, quienes lo consideraban có­
mese mira un sueno.

—Se va como vino, decía Elisa i  la señorita de Silly.
—Buen yiaje. anadia la señorita de Silly; no lardaré yo 

mucho en consolarme.
En efecto, estaba pensando en que su casamiento se 

hallaba decididocon un jdven'caballero de las inmediacio­
nes y que su esposo U acompanaria por los grandes prados, 
debajo de los antiguos árboles y por las cs|>aciosas alame­
das de que Elisa se despedía en voz baja para no volverlas á 
ver mas.

Y como está escrito que una desgracia nunca viene sola. 
á ios pocos dias de haber marchado el jdven coronel, la se­
ñorita Elisa de Lsunay recibid una carta del convento en 
que era reina y al cual contaba volver cuanto antes. Abrid 
trémula aquella caria, cuya sobre era de letra desconocida, 
yen lugar de Inspalabrus maternales á que estaba habituada
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y del afectuoso Uamamientí) de su querida abadesa y déla 
digna hermana de ésta, halld espresiones severas y un man­
dato formal para no volver ai monasterio. Su amada abade­
sa habla fallecido, dejando la casa tan empeñada, que su 
firopia hermana se había visto en la necesidad de salir de 
ella. Las demás religiosas, cuyo dote en gran parte estaba 
perdido, fueron recogidas en los conventos inmediatos por 
la solicitud del arzobispo de Rúan, el hermano de Mr. de 
Colbert. De este modo la jdven Elisa carecidde asilopara en 
adelante. Ayer todavía se trataba como igual con las mas nn_ 
blesjdvenesdel reino, y hoy está sola, abandonada y sin otro 
porvenir que emplearse en el servicio. Ayer todavía tenia 
muchos amigosy contaba con muchas protecciones: hoy no 
le queda sino un poco de dinero para ir á París y una carta 
de ¡a señora deGien, la sobreviviente de las dos hermanas, 
parala al>adesade las Mirainionas. la digna hija de la ama­
ble y encantadora señora de Miramion. quien fallecid ejer­
citando austeramente muygrandes y muy generosas virtu­
des, después de formar un asilo admirable donde las jóve­
nes sin patrimonio y las infelices viudas hallarían socorro y 
protección. Este lugar de asiio tomó el nombre de su funda­
dora, y las hermanas se llamaban las .fíiramionas; aquí fue 
donde la huérfana era llamada, lanío por la voluntad de la 
madre adoptiva como por su [Kjbreza.

n.

El golpe fué duro, y la infeliz abandonada tuvo un des­
engaño al leer aquella carta fúnebre; pero afortunadamente 
tenia una gran alma cuyo temple no pudieron debilitar todos 
aquellos mimos maternales. Por lo que tranquila muy pron­
to, consideró con sangre fría su situación, contemplándola, 
si no con valor, al menos sin desesperarse. Lo que desde 
luego comprendió, aun en ¡as miradas de la señorita de Si- 
lly, fué que en aquel gran naufragio no podía contar sino 
con su prudencia y resignación. En aquel tiempo, el camino 
desde la provincia deNormandlaá la córte era largo y peno­
so; por loque la primera precaución de la jóveu, des¡>ues 
de haber buscado aunque inútilmente quien la acompañase, 
fué el tomar un traje que le permitiese ser desconocida. 
Marchó vestida de aldeana, y la señorita de Silly se despidió 
de ella sin conmoverse demasiado. El carruaje i>or asientos 
(según se caminaba en aquella época) era un mal coche ti­
rado por viejos caballos que andaban media jomada, y los 
viajeros se acostaban en las posadas todas las noches. No 
Qjaron estos gran atención en la jóven normanda, la que 
desde el segundo dia de este lai^o viaje fué adoptada, por 
decirlo asi, jKir una anciana que le sirvió de rodrigón. En 
aquellos momentos la Francia entera se hallaba ocujada cou 
la enfermedad de que ci anciano rey Luis XIV debía sucum­
bir. Los viajeros pregunlaban en cada ¡arada las noticias 
que había acerca del rey, no porque este continuara siendo 
popular, pues habla ya mucho tiempo que clamor de aquel 
pueblo injusto y voluble se habia retirado de su jiersona; 
sino porque la majestad real era tan grande, ocujviba tan 
:dto puesto en este bajo mundo, que tan gran jiríncii* no 
podia desaparecer después de un iaiguísiino reinado, sin 
que el reinoentero se inquietara jior semejante cambio en 
sus destinos.

En las mas humildes ventas, los carreteros mismos se 
iníormabari de la salud del monarca; y una noche estaban

bebiendo en la posada dos hombres de muy mal talante 
mas parecidos á ladrones que á filósofos, quieues después 
de hablar del rey, se pusieron á disputar sobre la pluralidad 
délos mundos, congran estrañeza y satisfacción de los via­
jeros. Al cabo de ocho dias de semejante camino por en me­
dio de valles y montes, llegó el carruaje á la posada del Plato 
lie Estaño, que según es sabido, era el punto supremo y el 
parador de todos los recienvenidos á París. Al pumo de lle­
gar, la anciana, que al parecer habia adoptado á la jóven 
huérfana, apenas le hizo un saludo y desapareció por entre 
aquellas encrucijadas llenas de gente. Esta previsora mujer 
tenia muchísimos medios de encargarse de una desgraciada 
que ie habia referido sencill.imentc que ignoraba lo que iba 
á ser de ella. Ya la noche se venia encima, el tiempo estaba 
lluvioso, y la casa de ias Miramionas se hallaba al otro es- 
treino de París. La señorita de Launay, llevando debajo del 
brazo el corto eqnipo que salvó, se puso á andar de prisa há- 
cía el barrio de Santiago; y habiendo llegado á la hospitala­
ria ¡)uerta de aquella casa donde estaba su [«strer esperan­
za, le dijo la hermana tornera:

— ;Ah, hermana! DO vaya vd. mas lejos; viene vd. á un 
punto habitado por el hambre y jior la ¡¡este.

Efectivamente, el pan faltaba en aquel recinto opulento 
en otra época, y las viruelas ocasionaban grandísimos estra­
gos. Cualquiera otra hubiese retrocedido delante de aquel 
doble riesgo del pan que falla y del eonlagio.

—Gracias á Dios, hermana, contestó la jóven viajera, llego 
aquí para encontrar y para dar buenos cjerajilos. Soy cris­
tiana, y tengo valor; ábrame vd., que soy de las suyas.

Movida la hermana con las anteriores esjiresiones, abrió 
la puerta á aquella aventurera de la caridad, y tres diasdes- 
jiues falleció en sus brazos. E.sto es lo que se llama entrar en 
el muudo bajo buenos auspicios. O eneima ó debajo, decia 
á su hijo una madre esjiartana, al entregarle el escudo; es 
decir, que no abandonase á este mmea, y que en último caso 
se lo colocaran en el sepulcro. Ilubiérase creído que la se­
ñorita de Launay obedecía aquella severa voz, y viva ó 
muerta, debia salir de aquel monasterio rodeada de resjie- 
tos y honores.

Entretanto, debajo de las bóvedas de aquel j)alacío de 
Versalles, construido con sus manos fiara ser eterno, falleció 
el rey valeroso y dignamente, como siempre lo habia hecho 
todo. Sabia que su mal era incurable, y no obstante, en su 
aclilud y en su mirada el hombre mas hábil no hubiera ¡po­
dido percibir sino la calma y ¡a majestad. En su antecámara 
estaba aguardando, confundido entre la muchedumbre de 
cortesanos aduladores, el enibajadordePrusia, y el rey, su­
bido en el trono, lo recibió como en otro tiempo en los me­
jores dias de su vigorosa salud. Por la noche hubo gran 
reunión, banquete diplomático, y la presentación de dos 
nuevas duquesas; los veinte y cuatro violines tocaron zara­
bandas, con gran estrañeza del primer médico Fagon, y del 
cirujano Marechal. El rey no se acostó mas temprano que de 
costumbre, y al dia siguiente de esta recepción del emba- 
ador, asistió al consejo de Estado, y cenó en su cuarto des- 

|)ues de haber tenido tertulia. De este modo en cada uno de 
sus unirnos dias estuvo ocujado el aey. ya presidiendo el 
consejo de Estado, ya el de Hacienda, recibiendo á todos los 
ministros, y conferenciando con Mad. Mainlenon, con 
el duque de Noailles, con el canciller, con el duque de Mal- 
no y á veces con el de Orleans. Tal era aquel Júpiter morí-
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buTtdo, tranquilo y resignado; y Tiendo llorar i  un ayuda de 
cámara, le dice: «¿Has creído que yo era inmortal?. Murió. 
Pocos lo lloraron entre todas aquellas personas que siempre 
habían estado arrodilladas delante de su omni|>oteucia, En­
tonces se hizo oiren toda Europa una voz. ¡El rey ha muer­
to! Todo el mundo lo llamaba ¿1 rey, sin decir nunca el rey 
de Francia. No obstante, con su muerte hubo en todo ei 
reino un gran suspiro de consuelo; bailábanse cansados de 
aiinella grandeza; Francia suspiraba por lo desconocido, y 
no sintió aquella vejez austera y silenciosa, abismada en 
toda especie de contemplaciones, de inquietudes y arrepen- 
mientos.

Mientras que con gran pompa trasladaban á los panteo­
nes de San Dionisio e. cadáver de aquel rey cristiano 
mientras que el P. MassiUon, el elocuente sacerdote de la 
oratoria, escribía aquella oración fúnebre del rey Luis el 
Grande, cuyas primeras frases son sublimes y dignas de 
Bossuet: ¡Dios solo es grande, hermams miosi el convenio 
de las Míramionas volvía poco á poco á restablecerse. En 
aquellas piadosas moradas habla cútrado algún consuelo y 
abundancia, y al punto que pudieron aquellas infelices dar 
graciasal cielo, postradas á los ¡JÍés de los altares por haber­
se librado del contagio, el nombre de la señorita de Lau- 
nay se repetía con sumo agradecimiento. Todo el tiem|>o

^ 5 ^
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La sehorita de Launa;, según un grabado de la  Biblioteca.—Dibujo de F. Lia.

que la enfermedad estuvo encrudecida, no había dejado la 
jóven el lecho de las enfermas; era su esperanza y su con­
suelo; cerraba los ojos apagados, reanimaba con suaves |ia- 
labras las almas abatidas, las jóvenes la llamaban hermana, 
las reverandas madres la denominaban hija; y cuando, por 
último, habló acerca de dejar aquel asilo cuya ¡irovidencia 
acababa de ser, ¡cuántos gemidos y l^rim as no hubo! Le 
decían: «Vd. se marcha y nos deja, ¡y no nos volveremos á 
ver masía Parecía que la miseria y la ruina iban á volver 
á aquellas triste paredes.

Mas asi que ia jóven hubo declarado su voluntad decidi­
da, entonces todas aquellas señoras conferenciaron para sa­
ber i  quien dirigirían esta hija ado[itiva. Ai fm hubo una

que propuso dirigir la huérfana á una señora que en otro 
tiempo había estado en casa de la duquesa de Longueville, 
una de las reinas de París. Llamábase Mad. de La Croisette; 
era muy anciana y vivía muy lejos del mundo, después de 
haber sido la gracia y el ornato de las mejores sociedades. 
¡Qaé buenas historias había visto esta anciana! ¡cuántos 
misterios conservaba en su memoria! ¡Con qué celo y ardor 
hablaba de su antigua señora, una digna hija de los Condé, 
la beroina de l.i Fronda, dotada de tanto talento que su pa­
dre, el gran Condú, no poseía mas, y que el duque de La 
RocheCoucauld hacia una reverencia cuando tenia que con. 
testar á la duquesa de Longueville. De esta buena gente, 
llena de recuerdos, se sacan con fecilidad todos los serví-
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dos que pueden hacer, con tal que haya atención i  sus dis­
cursos, y se escuchen pacientemente sus bellísimas histo­

rias. Asi aconteció respecto á la seflora de La Croisette, y 
despues de hablar d su placer acerca dol tiempo pasado, y 
de celebrar i  los victoriosos y conquistadores de otra c[K>ca> 
Turena y La Fafayetle, acabd por com¡irender ai fin, que le 
rogaban apoyase á una persona honrada y de corazón, ani­
mosa y fina, que buscaba una buena casa donde |>oder en­
trar como señorita de compañía 0 aya de alguna jOven.

I La bondadosa señora de La Croiselle, que naturalmente 
estaba inclinada al talento (hábito que había ad<)uir¡do en 

I ios salones del ¡talado de Soissons), des|iues de haber bus­
cado á quien (lodria dirigir su protegida que no conocía, 
pensd recomendarla al mas estraor dinario y mas encantador 
talento entre los sobrevivientes del siglo XVll, á 31r. de 
Fontenelie. A la verdad era ést e de buena casia, y muy i  
porptísito para dispensar una honrosa protección, siendo so- 
brinodel gran Cornelll e, y tanto por la inoderaciun de su

Patio de la  posada del Pialo de A'«aAo.—Dibujo por F. Lúe.

vida como por la gracia de su discurso, el escritor mas cum­
plido de aijuella edad intermedia entre las grandes obras 
antiguas y los esfuerzos euleramente nuevos del talento. £ra 
la prudencia personificada, y la sabiduría misma. Añádase 
que era afable y benévolo, aitreeiando á ¡os hombres á ¡tesar 
de conocerlos, y de verlos tales como son. Gustábale la bue. 
na sociedad, á la que ¡lerienecia enteramente; entendía su 
idioma y conocía sus usos. Sabia las alianzas, los ¡«trentes- 
eos, y aun las amistades mas remotas de todas las casas dis­
tinguidas; y así, cuando hablaba en una reunión, en medio

de la atención general, estaba seguro de no lastimar d na­
die. Caminaba á pasos lentos y prudentes ¡tor la senda de la 
vejez, sin mostrar temerla. Este hombre es uno de los gran­
des ejemplos de la fuerza y autoridad del genio. No chocaba 
con nadie, ¡lor la inversa, cedía gustoso ¡tara dar lugar á los 
mas empeñados en llegar antes, y aftenas se com|irendia cd- 
mu se manejaba ¡tara ll^ a r  siempre el ¡irimero. Tenia una 
dulce sonrisa y una voz clara, en que se daba á entender 
una suave ironía. Era muy sábio, muy entendido, y reserva­
dísimo. No se le acercaba todo el que quería. Los ambicio-
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sos le causaban pena, loa avaros horror, y los malvado* com­
pasión. Además de esto tenia gran cuidado de su persona, 
sumo resisto á sí mismo, y profundísimo desprecio á la 
mentira y á la injuria. Murid casi centenario. Des¡)ues de 
su muerte, hallaron en ¡as boardillas del Pabcio Real que 
habitaba, cuatro d cinco enormes cajones llenos de legajos, 
folletos, pcriddicos, apuntes de noticias y millares de pape­
les que se hablan escrito en contra suya, y de los cuales no 
abrid uno soio. Reinaba sobre ambas academias; habia es­
crito idilios deliciosos, donde no se veían sino engalanadas 
pastoras, y pastores vestidos de terciopelo.

En las majadas de Mr. de Fontenelie no falta nada.....
•Falta un lobo,» decía la señora Doshoulieres. Tal era el 
hombre ingenioso y el entendido protector que iba á ser el 
árbitro déla sefíorila Elisa de Launay.

Mr. de Fontenelie habia obtenido del duque de Orleans. 
quien lo honraba con una amistad sincera, un cuarto en el 
Palacio Real, que el príncipe habitaba con preferencia á to­
das sus posesiones. En el Palacio Real, en aquella espaciosa 
y espléndida habitación, marcada todavía con la grandeza 
del cardenal de Ricbelieu, es donde el príncipe deseaba ha­
llar un asilo, y buscar un refugio lejos de las celosas mira­
das del anciano rey y de Mad. de Mainlenon; y ahora que el 
du(|ue de Orleans era regente de Francia, el único árbitro 
de la fortuna y de los honores, seguía (irefiriendo el Palacio 
Real al de Versalles. En este era un estraño; cada departa­
mento le recordaba una desgracia, una humillación, un des­
vío de los cortesanos; raza abyecta, habituada á componer su 
semblante por el del amo. Por la inversa, en el Palacio Real, 
en aquel Parts que lo amaba ¡lor su afabilidad y buen talen­
to, el regente se hallaba á su placer. Estaba rodeado de ar­
tistas. de escritores y de fildsofos; porque la filosofía estaba 
ya de moda; y si muchas veces sus comidas hablan des­
agradado á las personas graves, nada igualaba su bondad y 
afable tono cuando se hallaba entre buena compañía. Tenia 
á la verdad muchas de las grandes virtudes y mas de un vi­
cio del rey Enrique IV , su abuelo; únicaraenlc que era mas 
generoso; daba con gusto; socorría á les ancianos, estimu­
laba á los jóvenes, y hacia poco caso de la etiqueta. Al mis­
mo liempc que á Fontenelie, alojaba en su palacio á Coypel, 
un gran artista; al grabador Audran, al poeta La Fare, al 
músico Cam|)ra, y al locador de flauta Decoteaux. Era afi­
cionado á oirlüS y verlos; poeta con el [loeta, y miísico con 
los músicos; dibujaba con el grabador, y ocupábase de la 
química con el químico Homberg, Era un talento de inven­
ción, curioso, hábil, ingenioso, atreviéndose ú todo y no 
dudando de nada. Tal era el regente; su buen gusto se veia 
por todas pariesen aquellas paredes, donde acumulaba ma­
ravillas sobre maravillas; mármoles, bronces, pinturas, me­
dallas y los mejores libros que pudo hallar. Parecíale, al 
mismo tiempo, que acercándose al pueblo de París, com­
prendía mas pronto y mucho mejor sus pasiones, sus nece­
sidades y sus esperanzas. Amaba al pueblo y lo tenia en su 
favor; decía que Versalles estaba ya muy lejos de los gran­
des barrios. En aquellos instantes no habia en toda Euroiia 
un político mas activo iii mas ocupado que el regente, quien 
se habia valido de aquella grandezainesperaday muy nueva 
[>ara él que le cupo en suerte, así que el Parlamento de París 
anuid la disposición testamentaria de Luis XIV, para vivir 
como verdadero vecino de París, algo mas de lo que hasta 
entonces lo había sido, No obstante, sus favorecidos, sus

afectos, y sobre lodo su comensal Mr. de Fontenelie, habían 
ganado con aquellos cambios cierta apariencia de autoridad 
que no le disgustaba.

Mr. de Fontenelie recibid con política en un principio, y 
muy pronto con benevolencia, á la jtíven que la señora de 
La Croiselte le recomendaba. Se interesé por la modestia de 
Elisa, y queddencantadü con aquella mirada sincera y llena 
de verdad que prometía suma gratitud y respeto. Y cuando 
al fin la jdveo, algo restablecida de su alteración, se senté 
junto al célebre escritor, le dice éste:

—Usted se baila muy abandonada, y es desgraciada desde 
muy temprano, por lo que no podré ocultarle que mi amiga, 
la señora de La Croiselte, es una cabeza veleidosa. Ponga 
usted atención, dígame, y no acepte todas las recomenda­
ciones ni todos los protectorados. Si yo, que le estoy á usted 
hablando, atendiera á las recomendaciones que se me han 
hecho , la ¡iresentaria á vd. á la duquesa de Orleans, que es 
una mujer m ala, á la de Berry, que es una ¡oca, y vd. em­
prenderla su carrera jior en medio de todas esas vanidades, 
de lodos esos orgullos, de todas esas miserables ambiciones 
y de todas esas frivolidades que podrían perderla; mas no 
se asuste vd., (lorquc podremos muy bien bailar en alguna 
parle un asilodigno de su juventud y de su inocencia, y aun 
debe añadirse de su valor y de su resignación. Si vd. gusta, 
seré su amigo, y le buscaré una situación en que se halle 
resguardada contra el estruendo y vicios de nuestra cérte.

Y mientras que con estas palabras prudentes la jéven 
quedo cortada, Mr. de Fontenelie escribía con hábil y dies­
tra mano una esquela para la duquesa de La Ferié.

—La duquesa de La Ferié, decía Fontenelie á la señorita 
de I-aunay, vive todavía en Versalles. Llévela vd. esta es­
quela, y procure agradarla. Es mujer omnipotente y de pru­
dencia, y mas que nada le gusta la sencillez y el buen juicio. 
Permítame vd. ahora que ie dé un buen consejo, y es el de 
no aseiuejarsc al retrato que de vd. ha formado la señora de 
La Croiselte, quien me ha dirigido á vd. aquicomo jwrsona 
muy entendida; pero yo la presento á vd. á la señora de La 
Ferié como una jéven sencilla. Por tanto, evite vd. echaría 
de sábia, acuda á las mas sencillas espresiones, y recuerde 
que las señoras mas notables se contentan con encontrar 
quien las escuche. Poco después, cuando vd. haya mostrado 
que es hábil y prudente, le será permitido dejar entrever 
que es al mismo tiempo una persona instruida y de talento 
eslraordinario.

Así hablaba Mr. de Fontenelie, con voz dulce y con pene­
trante acento. La señorita de Launay marché á toda prisa A 
Versalles, á donde todos iban entonces, de modo que jiarecia 
que esie sitio, aun después del fallecimiento del rey, era el 
único objeto de las jiasiuncs, de las curiosidades y de las 
ambiciones humanas. No obstante, ya se hablan ejecutado 
grandes cambios en aquellas moradas reales; pues el que las 
llenaba con su omniitotencia y con su majestad, no existía 
¡ara imjKDcer sus resitetos i>arecidos al culto, y los auliguos 
cortesanos de los dias de gloria y de pros|>eridad soberana, 
hubieran icnido diflcuilad en conocer aquel centro de todas 
las obediencias y de todas las sumisiones. Era siem¡)re el 
mismo altar, mas no era el mismo dios. El dios doméstico 
era un niño tímido, asustado, encantador, y que trataba de 
vivir y no de mandar. Los moradores de aquel regio alcá­
zar, muy sometidos poco antes, y viviendo en continua ado­
ración. hablaban con mas alta voz y estaban en su casa.....

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LA.S FAMILIAS. 2S6

Mientras que d  anciano rey haltia-rirido, estaban en casa 
del rey. En poquísimo tiempo las acciones de aquellos eran 
menos criticadas, y los discursos menos reprimidos; los cor­
tesanos volvían á levantar la cíibesa, y nadie los hubiera co­
nocido. La du<iuesa de La Fcrté, cuyo esposo estaba al ser­
vicio del idven rey, se aburría muebo en aquella edrte in­
fantil. y su trato se resentía de sus aburrimientos. Después 
de leer y releer bien la carta de Mr. de Fontenelle, y de pre­
guntar á la señorita de Launay como lo baria una reina con 
una súbdita, le dijo al Qn:

—Es preciso que Mr. de Fontenelle tenga gran opinión de 
nuestros méritos para pedir unos una protección que él mis­
mo podía muy bien concederle á vd. Por ahora es omnipo­
tente. está inmediato a lsd , y ve al verdadero dueño. .Vpenas 
tenemos e! crédito suficiente [tara hacerle visitar á vd. el bos- 
quecillo de Laiona, 6 hacerla entrar á la comida dcl rey.

Duramc todo este discurso la scfioríiade Launay. atenta 
y con los ojos bajos, se asemejaba mas á una acusada que 
espera su sentencia, que á la jdven libre y dichosa cuyo me­
nor capricho era una Orden hacia poco tiempo. ¡Ah! [cnán 
digna de compasión era. y cuánto trabajo tenia en re|>rimir 
las lágrimas que brotaban en sus hermosos ojos!

La señora de 1.a Ferie se compadeció al fin algo de la 
jOven; llamO á Enriqueta, su doncella, y le encabo que pa­
seara por losjardines á la señorita de Launay, le diera de ce* 
nar, y le proporcionase una cama por aquella noche, y dijo;

—Acaso mañana tendremos alguna idea, y hallaremos 
ocasión de poder ayudarla á vd.

Al decir estas ¡lalabras, la señora de La Ferié despidió 
con un ademan de cabeza á In infeliz huérfana. Afortunada­
mente la jOven Enriqueta era buena, y reanimo muy pronto 
la esperanza en el corazón de aquella desgraciada.

—¡Ahí dijo. ¿vd. viene de parte de Mr. de Fontenelle. y 
ha sido tan mal recibidaf No obstante, es un buen amigo de 
la señora duquesa, quien á todas horas habla de él diciendo: 
'Es mi oráculo: ¡qué gran talento, qué bien criado es! Nun­
ca viene por aquí sin preguntarme cOmo estoy, ni sin aña­
dir que se halla enteramente á mis Ordenes.» Yo también 
estoy i  las Ordenes de vd., y la adopto para servirla, díeién- 
dole que es hermosa y acomodada para todo, ponjue es pru­
dente y JOven, afable y con mucho talento. Véngase vd. con­
migo, é iremos á saludar á la duquesa de Noailles, que es 
caritativa y la consolará mucho mejor que su hermana la 
señora duquesa de La Ferte, que es oi^uUosa, y nunca se 
rebajará hasta proteger á una jOven de humilde linaje. Mr. de 
Fontenelle tiene mucho talento, [>ero yo tengo buen juicio y 
veo claro; conozco los buenos senderos: vd. verá á la seño­
ra de Noailles, quien hará referirle toda su historia, y vol­
verá muy animada. .Al cabo esto será mucho mejor que ver 
correr las aguas de nuestros jardines, que apenas corren, y 
asistirá la cena del rey niao, que come una manzana cocida.

A! mismo tiempo la bondadosa Enriqueta arreglaba los 
cabellos de su jdven protegida, le pasaba por el semblante 
un lienzo humedecido, y sacudía su ropa un poco ajada.

—Ahora está vd. muy bien, le dljo¡ completamente bien.
En s^u ida entraron en casa de la duquesa de Noailles, 

en el irislanteen que ésta acababa de escribir una carta á su 
lia, Mad. de Mainlcnon, retirada entonces con sus hijas de 
la ca-sa de SaiiU-Cyr. La sonora de Noailles era tan afable y 
humilde, como la seftora de La Ferté era vana y soberbia. 
0)’d risueña la solicitud de Enriqueta, y alargd su hermosa

mano á  la jdven desconocida. Cuando la señorita de Launay 
le hubo referido las [«labras de .Mr. de Fomenelles, conlcs- 
td la duquesa de Noailles:

—Tiene razón ¡ el Palacio Real no conviene [ara una jd- 
ven de la condición de vd. Yo represento aquí á Mad. de 
Mainlcnon. mi tia, y quiero en su nombre hacer una buena 
obra que después le referiré, y por lo cual me dará mahana 
tas gracias. Querida, añadid después de un instante de si­
lencio, ahora que M.id. de Mainlcnon ha marchado, deján­
donos para siempre, no hay refugio en nuestro corazón 
para una jdven como vd. No obstante, conozco uno todavía 
donde han acudido las anüguas personas respetables; quie­
ro hablar de la casa de S. .A. R. el duque de Maíne. Perse­
guido de la mala fortuna, y crudmenie despojado de los ho­
nores que el anciano rey le legara, se ha retirado á esa casa 
y á esos jardines de Sceaux, donde ya hubiera olvidado to­
das las injusticias que le han hecho, si su esposa no las tu­
viese [>resemes. Mas en semejante soledad es la duquesa to­
davía reina, y ah] es dondequiero introducirla á vd. En esos 
sitios, com[iletamente llenos de los tristes recuerdos de un 
tiempo que ya pasd, vivirá vd. modesta y oculta en medio 
de buenos ejemplos, y será vd. fácilmente una Cristina hu­
milde y una fiel servidora, porque en adelante ese es sudes- 
tino. Es humilde como la condicitm de vd.¡ pero le bastará 
si vd. es prudente.

Habiendo hablado asi, la señora deNosilles, entregdá la 
jeiven Eloísa varias monedas de oro que ésta necesitaba mu­
cho, y su nombre, nada mas que su nombre, en una taijcu, 
para que se presentara á Mr. de Malczicux. La señorita de 
Launay besd la mano que le alai^d la duquesa, y se retirá 
con el corazón lleno de gratitud, pero muy triste y muy 
desgraciado.

—¡En qué vendrán á parar, decía jiara si, todas estas 
pruebas! y confusa leia y volvía á leer el nombre de Mr. de 
Malczicux.

Al día siguiente, muy temprano, se despidid de la jdven 
Enriqueta, áquien quiso hacerle aceptar una moneda de oro; 
[>ero aquella, abrazándola cariñosamente, le dice:

—Guárdese vd. su oro; pues aunque es verdad que hace 
ya mucho tiempo que m! ama no me dá nada, al menos tcn- 
:o un acomodo, y vd. busca el suyo. Conque adiós; no ten­

ga vd. orgullo, sea sumisa, y pídale á Dios su ayuda.
La señorita de Launay salid de Versalles sin haber te­

nido el honor de volver á ver á la duquesa de La Ferié. To­
do dormía en aquel espacioso palacio; porque ya habia [«- 
safio el tiempo en que los cortesanos, habiendo llegado an­
tes del dia para saludar á su señor cuando despertara, es­
taban esperando el capricho del conserje, y tocaban á  su 
puerta con tanto respeto, como si éste hubiese tenido las 
llaves de las principales habitaciones.

(Se eo a c lu ÍT & .)

D bucias. Oíd, lector, toda la enseñanza de una fundón 
vital’ la sangre es un liquido colorado; este liquido es lle­
vado á las estremidades por los vasos capilares; á los vasos 
calillares lo llevan las arterias; á las arterias lo manda el 
corazón; el corazón io manda en virtud de su contractilidad:
la contractilidad es.....  la contractilidad, ni el inleligenle
señor Corral, ni yo, ni nadie, sabemos lo que es. Y aunque
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sea perjudicando á los iniciados en las ciencias flsioidgicas, 
voy á revelar el secreto, <5 sea la fdrmula sacramenta!, i)or 
medio de la cual la ciencia humana describe todas las fun­
ciones \ ¡tales. L.V locomoción, por cjemiilo, es un fentímeoo 
singular, que se realiza por efecto de una causa iiorlicular, 
llamada volunUd. Y asi de todas las demás. Es decir, que 
para los ftsidlogos, todas las funciones vitales no son mas 
que fendmenos singulares, que se efectúan por causas par- 
liculares. ¿No es verdad, mi querido maestro, que todas las 
funciones de la vida no son mas que cosas muy singulares, 
que tienen efecto por causas may particulareí? Que me diga 
el lector si saber esto no es lo mismo que no saber absolu­
tamente nada.

CSHPCUHOR.

RONCE DE LEON.
U r a iC D l .  HISTORICA.

1418.

I.

AHmt Y LBALTAD.

Principiaba .Vlonso V de Aragón su reinado, imitando 
i su buen (Wdreen la firmeza con que empuñaba el cetro. 
El reino se veia alterado i« r las lirciensiones del |>a|ia Luna, 
que desde PeWscola, como pudiera desde el Vaticano, que­
ría imixiner susiiprcmo poderal orbe católico. En CaUlu-
fla la nobleza selevanuba, y el vizconde Guillen de Narbo- 
na seOeclaraba contra e! rey de Aragón. En Cdrccga y Sici­
lia también el partido de este monarca tenia que lucliar para 
continuar su dominio.

En todos los siglos la fuerza ha tenido que apoyarse en el 
talento: ha tenido que contar con la díptomacia.

Alonso fué muy afortunado en todas sus negociaciones, 
gracias allactode suconsejeroy ministro Ponce de León, 
que pcunia al valor del guerrero la prudenciadel hombre de 
Estado. Educado por su bmilia, que era délas mas nobles 
del reino, como convenía áun caballero en aquellos tiem­
pos, )iasd su infancia en el alcázar de los reyes de Aragón, 
compartiéndolos juegos y entretenimientos dei principe 
Alonso, que contaba casi su misma edad. El carino que se 
desarrolla en esla época de la vida, casi nunca se olvida. 
Alonso rey, llamd á su lado á su amigo Ponce de León. Lle­
vado al pucstoque ocupaba por su nacimiento y su talento, 
jamás desmintió con ningún hecho el ser digno de la com- 
pleia confianza de su señor. De bella presencia, afable, dis­
creto y lleno de bondad para todo el mundo, el jdven mi­
nistro ocuiaba su elevado puesto con general satisfacción, 
sin embargo de que s irdamente germinaba la envidia entre 
algunos individuos de la alta nobleza, no por las distincio­
nes que se le prodigaban, sino por el sobresaliente mérito 
que le hacia acreedor á ellas. Con tales circunstancias, |ia- 
recia que nada bahía de disputar el favor de que gozaba; 
pero la fortuna vende muy caros sus favores. A pesar de sus 
bellas cualidades y de sus ventajas físicas y morales que en 
oUTt esfera hubieran bastado para hacerle feliz, en su ele­

vada posición estas mismas recomendables prendas habían 
de ser causa de sus desventuras.

Lajiiveo y tierna doña María de Aragón, hermana de 
Alonso, veía todos los día al ministro, ya cuando estaba en 
la cámara dei rey. ó bien cuando |«saba á la suy-a á cumpli­
mentarla... La infanta donaXaría de Aragón no cedía en 
hermosura á ninguna d.amadeU córte, y Ponce de León, 
que había hecho enfermar de amor í  algunas de estas, fué 
objeto [ara dona María en poco tiemiio, de un scnlimieoto 
mas vivo que la amistad que hasta entonces había dispensa­
do al favorito de su hermano. Lejos de ahogar ó combatir 
una inclinación que principiaba á echar raíces en su cora­
zón. dejd hablar sus ojos, que tradujeron con sus ardien- 
■es y a|>asionadas miradas, el sentimieuto que dominaba su 
alma.

No se escaparon á la penetración de Ponce tan signífica- 
livas demostraciones: pero por mas que le halagara su va­
nidad semejaute amor, era ante todo noble ytiel á sii señora 
y consideraba una traición el aceptar el amor de dona Mari 
cuando sabia los designios del rey, que la había prometido 
en matrimonio á don Joan II de Castilla, en cuyas negocia­
ciones había él mismo intervenido como secretario y minis­
tro de Alonso. Comprendió desde el primer momento su 
deber, y revistiendo su corazón con la fuerte coraza de la 
fidelidad, [ludo mirar impasible la deslumbradora hermo* 
sura de doóa María y el dulce amor que le brindaban sus be­
llos ojos. Penetrado, pues. desuobUgacion, formó su plan de 
conducta para en lo sucesivo, creyendo que la frialdad con 
que acogiese las distinciones de la infanta, bastaría para 
que rosintiéndose su orgullo de mujer, so curase de su jia- 
sion. Desde aqnel dia en cuantas ocasiones veia á doña María, 
á pesar de que sus ojos le decían el amor de que estaba po­
seída su alma, los suyos, serenos siempre, no le demostraban 
otra cnsa que una res]>etuosa adhesión.

El cafiricho se desvanece, el amor se irrita. Dona María, 
aunque veia claramente el desamor de Ponce, llegó á enlo­
quecer de tal manera, que su único y esclusivo pensamiento 
era poder declarar á su iusensiblc caballero el amor que por 
él sentía, aumentado por la indiferencia de éste, cuyo he­
roísmo estaba muy lejos de conijirendcr. Decidida á romper 
el silencio á toda costa, solo esperaba una ocasión en <jue. 
escudada por su rango y por el respeto que merecían las 
damas en aquel tiem|k>, pudiese hacerlo de un modo que 
dejase á cubierto su decoro. Esla ocasión se presentó al fin. 
y doña María la aprovechó, porque su ansiedad era lalque no 
descan.sara hasta lograr su objeto.

Alonso, amante déla guerra por entusiasmo éiDclinacion, 
amaba también la caza con delirio, y haciendo ya tiempo 
que DO había disfrutado de este placer, aprovechó un ¡nlér- 
valo de calma por que pasaba su corle, [tara encargar á su 
monlcro mayor una gran batida. Doña María, que amaba á 
su hermano con predilección, á pesar de la hora intemi>cs- 
üva en que se había de veriftear este ejercicio, que estaba 
anunciado para el amanecer, pidió acompañar al rey con 
a^unasde sus damas, y aunque éste se opuso en un princi­
pio, vísta su insistencia, accedió á su deseo. La horu llegó. 
Puesta en marcha la cabalgata en dirección á los cotos 
reales. Alonso encargó á su ministro el cuidado de su her­
mana, con lo que se anticipó á los deseos de ésta, que iba ya 
á elegirle como su caballero en la jomada.

Señalados por el montero mayor los puestos qne cada uno
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